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RESUMEN

El artículo propone un marco de autosuperación docente 
para enfrentar el negacionismo climático en la secundaria 
básica. Señala que el negacionismo ha evolucionado des-
de la negación explícita hacia estrategias más sutiles como 
el “retardismo” (retrasar acciones) y el “greenwashing”. 
Ante esto, el profesorado debe desarrollar una alfabetiza-
ción climática y mediática crítica que permita identificar 
desinformación, fuentes interesadas y tácticas retóricas 
falaces. La didáctica debe emplear métodos problémicos 
e investigativos, como la búsqueda parcial, para que los 
estudiantes analicen activamente estrategias de desinfor-
mación y distingan entre disenso científico legítimo y nega-
cionismo ideológico. Además, vincular el cambio climático 
con problemas locales visibles (ej. especies invasoras) 
ayuda a superar barreras psicológicas e identitarias (como 
el privilegio climático o el cinismo ambiental). El objetivo 
final es establecer un marco conceptual para la superación 
de docentes que permita tratar el negacionismo climático 
en el aula de secundaria básica.
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ABSTRACT

This article proposes a framework for professional deve-
lopment for teachers to address climate change denial in 
lower secondary education. It points out that denial has 
evolved from explicit denial to more subtle strategies such 
as delaying action and greenwashing. In response, tea-
chers must develop critical climate and media literacy that 
enables them to identify disinformation, biased sources, 
and fallacious rhetorical tactics. Teaching should employ 
problem-based and inquiry-based methods, such as par-
tial searches, so that students actively analyze disinforma-
tion strategies and distinguish between legitimate scientific 
dissent and ideological denial. Furthermore, linking climate 
change to visible local problems (e.g., invasive species) 
helps overcome psychological and identity-related barriers 
(such as climate privilege or environmental cynicism). The 
ultimate goal is to establish a conceptual framework for tea-
cher professional development that allows them to address 
climate change denial in the lower secondary classroom.
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INTRODUCCIÓN 

Al abordar el negacionismo climático desde el aula de 
secundaria se requiere dotar al profesorado de un marco 
comprensivo y herramientas prácticas ante un fenómeno 
complejo y en evolución. 

En primer lugar, se necesita comprender la transforma-
ción del negacionismo, que ha migrado de una negación 
explícita de la ciencia a estrategias más sutiles como el 
retraso climático, que cuestiona la viabilidad o urgencia 
de las soluciones, o el greenwashing, que crea una falsa 
imagen de compromiso ambiental. 

Comprender esta evolución es crucial para desmontar, 
junto al alumnado, los argumentos actuales que obsta-
culizan la acción. Asimismo, la distinción entre informa-
ción errónea y desinformación deliberada, esta última im-
pulsada a menudo por intereses económicos y políticos 
espurios, permite enseñar a identificar las fuentes, mo-
tivaciones y tácticas retóricas empleadas para sembrar 
dudas infundadas. 

Esta alfabetización climática y mediática se erige así en 
un pilar fundamental para formar una ciudadanía resilien-
te. Además, al incorporar las dimensiones psicológicas e 
ideológicas del fenómeno, como la búsqueda de culpa-
bles locales para problemas globales o la vinculación del 
negacionismo con ciertas identidades políticas, se pro-
porcionan claves para abordar las resistencias emociona-
les y prejuicios que pueden surgir en el aula.

 Por todo, una educación efectiva debe trascender la 
mera transmisión de datos científicos para fomentar el 
pensamiento crítico, capacitar al estudiante para navegar 
en un ecosistema informativo polarizado y, en última ins-
tancia, promover la acción colectiva informada frente a la 
crisis climática.

La investigación se propone como objetivo establecer un 
marco conceptual para la superación de docentes que 
permita tratar el negacionismo climático en el aula de se-
cundaria básica.

METODOLOGÍA

La presente investigación se desarrolló desde un enfo-
que cualitativo de carácter teórico-analítico, orientado a 
la construcción de un marco conceptual para la autosu-
peración docente frente al negacionismo climático en el 
contexto de la educación secundaria básica. El estudio 
se sustenta en el análisis documental y la revisión crítica 
de literatura científica reciente, relacionada con la desin-
formación climática, el negacionismo ambiental, la edu-
cación científica y las estrategias didácticas para el desa-
rrollo del pensamiento crítico en los estudiantes.

Para ello se realizó una revisión bibliográfica sistemáti-
ca y selectiva de investigaciones publicadas en revistas 
científicas, informes académicos y textos especializa-
dos en educación ambiental, comunicación científica y 

psicología social del cambio climático. Las fuentes anali-
zadas incluyen estudios empíricos, revisiones teóricas y 
análisis sobre las estrategias discursivas del negacionis-
mo, las dinámicas de desinformación en entornos digita-
les y los factores psicológicos, ideológicos y sociocultu-
rales que influyen en la percepción pública del cambio 
climático.

El proceso de análisis se llevó a cabo mediante procedi-
mientos de análisis de contenido y síntesis conceptual, lo 
que permitió identificar categorías fundamentales relacio-
nadas con las formas contemporáneas de negacionismo 
climático, las barreras cognitivas y sociales que dificultan 
la aceptación de la evidencia científica y las implicacio-
nes educativas de estos fenómenos. A partir de esta sis-
tematización se establecieron vínculos entre los proble-
mas educativos detectados y las habilidades cognitivas 
y socioemocionales que pueden desarrollarse en el aula 
para enfrentarlos.

Sobre esta base analítica se estructuró un marco pedagó-
gico orientado a la autosuperación docente, fundamen-
tado en los principios de la enseñanza problémica y en 
los métodos de aprendizaje investigativo propuestos por 
Danilov & Skatkin (1981). Estos enfoques permiten pro-
mover en el alumnado el desarrollo del pensamiento crí-
tico, la alfabetización científica y mediática, así como la 
capacidad para analizar información, contrastar fuentes y 
reconocer estrategias de desinformación.

Los resultados del análisis se organizaron mediante una 
sistematización didáctica presentada en las tablas 1, 2 
y 3, en las que se relacionan los principales problemas 
educativos vinculados al negacionismo climático, las ha-
bilidades o contenidos que pueden trabajarse en el aula 
y los resultados formativos esperados en los estudiantes. 
Esta estructura permite visualizar de manera clara la co-
rrespondencia entre los desafíos educativos identificados 
y las estrategias pedagógicas propuestas para fortalecer 
la formación científica y crítica del alumnado.

La metodología adoptada permitió integrar aportes de la 
literatura científica contemporánea con fundamentos pe-
dagógicos de la didáctica crítica, con el objetivo de ofre-
cer orientaciones conceptuales y educativas que contri-
buyan a la preparación del profesorado y al tratamiento 
del negacionismo climático en el ámbito escolar.

DESARROLLO

Al tratarse de una enseñanza con métodos específicos 
(Danilov & Skatkin, 1981) para establecer un marco con-
ceptual para la superación docente que permita tratar el 
negacionismo climático en el aula de secundaria básica, 
el desarrollo del presente artículo se orienta a fundamen-
tar y desglosar las dimensiones esenciales de dicho mar-
co. Este se erige sobre la premisa de que el profesorado 
debe, en primer lugar, comprender la naturaleza evolutiva 
del negacionismo, el cual ha transitado desde la negación 



212
Volumen 5 | Número 2 | abril-junio - 2026

explícita hacia estrategias más sutiles como el retardismo 
y el greenwashing. 

En respuesta, la autosuperación docente debe focalizar-
se en el desarrollo de una alfabetización climática y me-
diática crítica, así como en el dominio de una didáctica 
problémica e investigativa. Esto capacitará al educador 
para guiar a los estudiantes en el análisis de estrategias 
de desinformación, la distinción entre disenso científico 
legítimo e ideológico, y la vinculación del cambio climá-
tico con problemáticas locales visibles. El fin último es 
transcender la mera transmisión de información para for-
mar una ciudadanía resiliente, críticamente informada y 
éticamente comprometida con la acción climática.

A partir del análisis de Kutney (2025)climate denial spon-
sored by the energy-industrial complex. Climate change 
is studied by the physical sciences, but climate denial is 
the purview of the social sciences; the latter has revealed 
the why and how of climate denial. Climate-denial organi-
zations (which directly deny aspects of the scientific con-
sensus on climate change se tiene que el negacionismo 
climático, impulsado por el complejo energético, indus-
trial y grupos conservadores, infiltra las aulas escolares 
para socavar la educación sobre el cambio climático. A 
pesar del consenso científico y de los compromisos inter-
nacionales, existe una brecha significativa entre este con-
senso y la percepción pública, agravada por campañas 
de desinformación. 

Ante esto es crucial preparar al educador porque se en-
frenta a una campaña organizada que busca socavar la 
ciencia climática dentro de su propia aula. El docente 
debe ser capaz de identificar estas narrativas, contrastar-
las con el consenso científico robusto y cerrar la brecha 
de percepción entre los estudiantes, asegurando que la 
educación ambiental se base en evidencia y forme ciuda-
danos informados.

Resulta de utilidad en estos análisis los aportes de Kutney 
(2025)climate denial sponsored by the energy-industrial 
complex. Climate change is studied by the physical scien-
ces, but climate denial is the purview of the social scien-
ces; the latter has revealed the why and how of climate 
denial. Climate-denial organizations (which directly deny 
aspects of the scientific consensus on climate change se 
identifican dos tipos de organizaciones: aquellas que pro-
mueven abiertamente el negacionismo (como Heartland 
Institute o PragerU) y las que utilizan «petropedagogía», 
elogiando los combustibles fósiles mientras omiten su 
papel en la crisis climática. Estas tácticas buscan influir 
en estudiantes y docentes, especialmente en Estados 
Unidos, Canadá y Europa. 

De frente a una situación de esta naturaleza la superación 
docente es fundamental por una cuestión de honestidad 
ambiental. Preparar al educador es un acto de compro-
miso con la verdad, que le permite defender la evidencia 
científica frente a narrativas interesadas. Su labor va más 

allá de enseñar conceptos; se trata de inspirar un amor 
genuino por el conocimiento veraz y formar una ciuda-
danía que valore y exija transparencia en un tema crucial 
para el futuro común.

En consonancia con esto Kutney (2025)climate denial 
sponsored by the energy-industrial complex. Climate 
change is studied by the physical sciences, but climate 
denial is the purview of the social sciences; the latter has 
revealed the why and how of climate denial. Climate-denial 
organizations (which directly deny aspects of the scienti-
fic consensus on climate change subraya la urgencia de 
proteger la educación científica de estas interferencias 
para formar una ciudadanía capaz de afrontar la crisis cli-
mática y hacerlo conforme a valores genuinos apegados 
a la verdad de la ciencia y enfocada a un bien planetario, 
al margen de intereses económicos inmediatos.

Aquí resalta la trascendencia de fomentar la responsabi-
lidad ambiental desde edades tempranas, lo cual exige 
una superación docente constante, en tanto, el educador 
debe actualizarse para desactivar narrativas de negación 
con evidencia sólida y pedagogía crítica. Al hacerlo, no 
solo transmite conocimiento, sino que cultiva en los jóve-
nes un compromiso ético y proactivo con la verdad y la 
sostenibilidad, sentando las bases para una ciudadanía 
crítica y resiliente frente a la crisis climática.

No distante de estos posicionamientos Ramos et  al. 
(2025) analizan los comentarios negacionistas del clima 
que se hacen por usuarios en las páginas de Facebook, 
cuyos resultados muestran que estos comentarios, que 
emplean falacias retóricas como ataques  ad hominem, 
falsas equivalencias y apelaciones a la experiencia per-
sonal, tienden a recibir más me gusta y validación social, 
creando una falsa percepción de consenso. 

Para abordar este fenómeno desde la escuela se requie-
re promover una alfabetización científica y digital crítica, 
enseñando a contrastar fuentes y a identificar desinfor-
mación. Esto cultiva la honestidad ambiental al basar las 
convicciones en evidencia, no en opiniones virales. De no 
hacerlo, los estudiantes pueden normalizar la falsedad, 
adoptar posturas cínicas e irresponsables que obstaculi-
zan la acción colectiva, perpetuando así la crisis que su 
generación deberá enfrentar.

Señalan también Ramos et al. (2025) que la desinforma-
ción no solo surge de la ignorancia, sino de estrategias 
discursivas que explotan sesgos cognitivos y la búsque-
da de validación social por lo que se hace imprescindible 
ajustar los algoritmos de moderación y fomentar la parti-
cipación de científicos en las redes sociales para corregir 
información errónea en tiempo real.

Este fenómeno concita la urgente atención educativa, por 
cuanto, los estudiantes acceden a información climática 
principalmente a través de redes digitales, donde pro-
liferan bulos y sesgos, ante ello se requiere integrar la 
responsabilidad digital para evaluar fuentes y la crítica 
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para discernir entre el escepticismo científico legítimo y 
el negacionismo ideológico. De esta manera es factible 
fomentar una alfabetización crítica que transforme el aula 
en un espacio de pensamiento científico y formación de 
una ciudadanía ambientalmente honesta y resiliente.

Desde su posición González et al. (2024) tocan un as-
pecto específico del tratamiento del cambio climático al 
referirse al negacionismo científico de especies invasoras 
(ISD) que analiza el disenso científico válido (escepticis-
mo, desacuerdo) y proponen un marco conceptual basa-
do en el conocimiento y la porosidad a nueva información 
para identificar el ISD, el cual se sitúa en un espectro del 
disenso. 

La fuerte argumentación docente se hace imprescindi-
ble en estos casos aun cuando el disenso climático se 
encuentra literalmente muy indefenso, ante la evidencia 
irrefutable de las especies invasoras que los estudiantes 
observan directamente, dígase el caracol gigante africa-
no que daña cultivos y salud, o el marabú que cubre mi-
llones de hectáreas. Estos fenómenos no son aleatorios: 
son consecuencia directa del transporte global y la altera-
ción de ecosistemas por la actividad humana. La ciencia 
establece que el cambio climático potencia estas inva-
siones, formando un dúo mortal que degrada el entorno. 
Así, el docente transforma un problema abstracto en una 
verdad concreta y local, demostrando la palpable huella 
del impacto humano en el planeta y anulando discursos 
negacionistas con pruebas que los alumnos pueden to-
car y ver.

Añaden en este discurso analítico González et al. (2024) 
que la investigación científica auténtica sobre el cambio 
climático es vigorosa y continua, pero debate los detalles 
específicos  , como la sensibilidad climática precisa, los 
impactos regionales, los puntos de inflexión y las estrate-
gias de mitigación, , no el hecho central de que las activi-
dades humanas están causando el calentamiento global.

Ante esto el educador debe superarse para distinguir con 
claridad el consenso científico irrefutable (origen humano 
del calentamiento) de los debates legítimos sobre sus de-
talles. Esta precisión es clave para conducir discusiones 
informadas y desactivar falsas controversias. Aquí, el pa-
triotismo entendido como compromiso con la protección 
del patrimonio nacional, como los ecosistemas acuícolas 
y las comunidades rurales cubanas, se convierte en un 
poderoso motivador. Vincular la acción climática a la de-
fensa concreta del entorno local transforma un desafío 
global en una responsabilidad tangible y urgente para los 
estudiantes.

Igualmente útil, para la construcción de este marco pro-
positivo de autosuperación docente para tratar el nega-
cionismo climático desde el aula secundaria, resulta la 
revisión sistemática de Björnberg et al. (2017) se revela 
que el estudio del negacionismo ambiental se concen-
tra abrumadoramente en el cambio climático, con un 

marcado enfoque angloamericano. Identifican a los acto-
res clave (industria, think tanks, gobiernos, medios) y sus 
estrategias comunes, como sembrar dudas y usar falsos 
expertos. 

Desde la gestión docente se puede conducir el apren-
dizaje significativo mediante la exposición problemática 
(Danilov & Skatkin, 1981), creando narrativas emocionan-
tes con casos locales visibles. Al presentar estos proble-
mas, se critica el modo en cómo actores con intereses 
espurios como industrias y medios, aplican las mismas 
estrategias de negacionismo, suele usar falsos exper-
tos y sus informes carecen del rigor, la transparencia y 
la revisión por pares independiente de las publicaciones 
científicas genuinas. Así, el estudiante no solo compren-
de un fenómeno mundial abstracto, sino que desarrolla 
respeto por su entorno al identificar y rechazar tácticas 
de desinformación que también amenazan su patrimonio 
ambiental local.

Lo anterior se asume también a partir de que las expli-
caciones del negacionismo climático de acuerdo con 
Björnberg et al. (2017) son complejas, entretejiendo fac-
tores ideológicos, psicológicos e intereses económicos. 
La revisión destaca una clara brecha de investigación en 
otros problemas ambientales y regiones geográficas. 

No puede olvidarse que el nuevo Negacionismo en pseu-
do investigaciones climáticas recientes muestra que las 
narrativas contrarias más comunes ahora se centran en 
atacar la viabilidad, el costo o las motivaciones detrás de 
las soluciones climáticas, en lugar de negar la ciencia. 
Este nuevo negacionismo constituye una gran parte del 
contenido contrario al clima en línea.

Resulta importante que los educadores conozcan que el 
informe Político y de la Industria que cuestiona a la cien-
cia climática es más probable que se origine en informes 
gubernamentales con motivaciones políticas o en cam-
pañas de desinformación vinculadas a intereses de com-
bustibles fósiles. Aquí se instaura también el Retardismo 
Climático como táctica común que acepta el problema, 
pero argumenta en contra de una acción rápida, promue-
ve soluciones ineficaces o enfatiza la incertidumbre para 
justificar la inacción.

No distante de esto Gentile & Gupta (2025) subrayan que 
las empresas de combustibles fósiles han orquestado su 
narrativa pública para retrasar la transición energética. 
Históricamente, emplearon estrategias de pre, cambio 
basadas en la negación explícita del cambio climático 
como sembrar dudas y cuestionar la ciencia. 

Ante este tipo de situación el educador puede asumir 
en su aula, el método de  búsqueda parcial  (Danilov & 
Skatkin, 1981) planteando un problema central que pue-
de ser: ¿Cómo han intentado algunas empresas retrasar 
la acción climática? A partir de ello se guía a los estu-
diantes a investigar partes específicas de esta estrategia: 
primeramente, se lleva a comprender cómo tiene lugar 
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una campaña concreta de duda, un falso experto promo-
cionado o el cambio de narrativa hacia el tecno-optimis-
mo. Al reconstruir el rompecabezas con sus hallazgos, 
los alumnos no memorizan datos, sino que deconstruyen 
activamente  el mecanismo de la desinformación. Este 
proceso investigativo desarrolla un  pensamiento crítico 
ambiental agudo, capacitándolos para identificar y cues-
tionar narrativas engañosas por sí mismos, transformán-
dolos de receptores pasivos en analistas activos de la 
información. 

No debe desestimarse en estos análisis lo planteado 
también por Gentile & Gupta (2025) que añaden que tras 
el reconocimiento público de la crisis, se han adoptado 
estrategias de post, cambio más sutiles para mantener 
el statu quo: el necesitarismo (argumentar que los com-
bustibles fósiles son irremplazables), el greenwashing 
(crear una fachada ecológica), la culpabilización estra-
tégica (trasladar la responsabilidad a consumidores y 
gobiernos) y el tecno, optimismo (confiar en soluciones 
tecnológicas futuras como la captura de carbono) . 

Particularmente factible resulta al momento de proponer 
una autosuperación docente para tratar el negacionismo 
climático desde el aula secundaria, el empleo del método 
investigativo que, como forma de enseñanza problémica 
(Danilov & Skatkin, 1981), puede aplicarse para que los 
alumnos analicen críticamente el concepto de disidencia 
epistémicamente perjudicial. El docente puede plantear 
la pregunta central de Biddle & Leuschner (2015): ¿cómo 
distinguir la disidencia científica legítima de la que es da-
ñina?  Guiando la investigación, los estudiantes pueden 
identificar las características clave señaladas por otros 
estudios: la falta de base en evidencia sólida, el origen 
en agendas no epistémicas (como intereses industriales), 
y la creación de una falsa controversia. Al aplicar este 
marco a casos reales (ejemplo: campañas de negación 
climática de la industria petrolera), los estudiantes no solo 
comprenden el concepto teórico, sino que desarrollan la 
habilidad práctica de desmontar desinformación, avan-
zando hacia un pensamiento crítico y científico.

Recordar que estos autores (Biddle & Leuschner, 2015) al 
tratar el modo de cómo distinguir la disidencia científica 
beneficiosa de la perjudicial señala que mientras algunas 
objeciones fomentan el progreso, otras , como las patro-
cinadas por la industria tabacalera o petrolera para sem-
brar dudas infundadas, lo obstaculizan. Centrándose en 
la ciencia climática, donde abundan estos casos, el es-
tudio propone una explicación inductiva del riesgo para 
identificar las condiciones que definen una disidencia 
epistémicamente perjudicial.

Mediante la  habilidad de comparación, los estudiantes 
pueden analizar activamente la evolución del periodismo 
climático descrita. El docente les proporcionaría ejemplos 
concretos de cobertura mediática antigua y contempo-
ránea sobre un mismo evento climático. Al compararlas, 
identificarían que la antigua norma de equilibrio falseaba 

la realidad al dar voz equitativa a posiciones marginales, 
mientras que el enfoque interpretativo actual se basa en 
el consenso científico para enmarcar la noticia. Esta com-
paración crítica les permite deconstruir el mecanismo de 
la desinformación y entender por qué es esencial un pe-
riodismo que interprete los hechos desde una base cien-
tífica sólida, en lugar de simplemente presentar ambos 
lados de un debate inexistente.

También es oportuno, al momento de la autosuperación 
docente para tratar el negacionismo climático, conside-
rar la postura teórica de Brüggemann & Engesser (2017) 
quienes analizan la cobertura mediática del cambio cli-
mático en medios de Alemania, India, Suiza, Reino Unido 
y Estados Unidos. Ellos hallan que el periodismo ha su-
perado la antigua norma de equilibrio (que daba igual 
espacio a negacionistas y científicos) y ha adoptado 
un enfoque interpretativo. Este marco asume el consen-
so científico sobre el origen humano del cambio climático 
como base. 

Aquí nuevamente el desafío educativo ante el negacionis-
mo climático exige una pedagogía activa y crítica. Frente 
a la infiltración de narrativas que socavan la ciencia, el 
docente puede emplear métodos problémicos, como la 
búsqueda parcial, guiando a los estudiantes para que 
investiguen y deconstruyan por sí mismos las estrate-
gias de desinformación orquestadas por ciertos actores. 
Paralelamente, mediante el desarrollo de habilidades 
(Horta Castro et  al., 2020) como la caracterización, se 
analiza la evolución del periodismo ambiental, aprendien-
do a distinguir entre un falso equilibrio y un enfoque inter-
pretativo basado en el consenso científico. 

Esta combinación de indagación y análisis crítico se 
potencia al vincular el tema con problemáticas locales 
y visibles, como la presencia de especies invasoras en 
entornos locales, transformando un fenómeno global en 
una experiencia de aprendizaje significativa y éticamente 
comprometida. El objetivo último es claro: formar una ciu-
dadanía resiliente, capaz de discernir la verdad científica 
y motivada por la honestidad ambiental y el respeto al 
patrimonio común, preparada para la acción informada 
que la crisis climática demanda.

Sin embargo, Brüggemann & Engesser (2017) indican 
que el foco en la polémica alertistas vs. negacionista a 
menudo deja de lado discusiones más relevantes sobre 
políticas y soluciones. Citan ellos voces contrarias, espe-
cialmente en columnas de medios conservadores, que 
se las contextualiza como posiciones marginales dentro 
del debate científico, un pequeño sector del periodismo 
actual que rechaza activamente los impactos del cambio 
climático. 

Por su parte Nwokolo (2025) analiza la transformación 
del discurso sobre el cambio climático desde una base 
científica hacia una retórica especulativa impulsada 
por intereses políticos y conservadores, la industria de 
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combustibles fósiles y movimientos políticos, encargadas 
de utilizar la desinformación estratégica para crear dudas 
públicas y obstruir políticas. 

Al analizar independientemente los objetos del discurso 
científico basado en evidencia y la retórica especulativa 
promovida por actores como la industria fósil, el docen-
te de secundaria básica puede determinar los criterios 
de relación, como los intereses económicos y los meca-
nismos de desinformación. A partir de estos, se pueden 
establecer nexos respecto a cómo esos intereses utilizan 
la desinformación estratégica para transformar un hecho 
científico en una duda pública (síntesis parcial). 

Inversamente, el educador puede analizar cómo la duda 
pública obstruye políticas, beneficiando directamente a 
esos mismos intereses (síntesis parcial inversa). La con-
clusión general que se puede extraer durante la activi-
dad lectiva es que los estudiantes comprendan que no se 
enfrentan a un error aislado, sino a un sistema relacional 
donde actores con poder económico y político distorsio-
nan deliberadamente la comunicación científica para pro-
teger un status quo insostenible, y debilitar la respuesta 
social a la crisis climática.

Se requiere conocer de antemano que la narrativa del en-
gaño climático como un constructo discursivo estratégico 
posee características esenciales y distintivas como ser 
promovida activamente por actores con intereses políti-
cos y económicos específicos, como los think tanks con-
servadores y la industria de combustibles fósiles. Al mis-
mo tiempo este descenso porta como objetivo principal 
sembrar dudas públicas y obstruir políticas climáticas, 
más que presentar ciencia alternativa. 

Al mismo tiempo se propone utilizar como método fun-
damental la desinformación estratégica para sustituir la 
base científica por una retórica especulativa. En síntesis, 
dicha narrativa puede definirse como un discurso promo-
vido por grupos de interés, que emplea la desinformación 
con el fin deliberado de generar incertidumbre social y 
bloquear la acción climática de conservación, distancián-
dose así del consenso científico establecido (Nwokolo, 
2025).

La salida pedagógica en este caso puede acontecer des-
de el análisis crítico del escepticismo desde la clase inte-
grando la alfabetización digital para enseñar a identificar 
cámaras de eco y sesgos algorítmicos. Simultáneamente, 
mediante debates y metodologías activas, puede traba-
jar los factores identitarios y emocionales que sostienen 
la resistencia, fomentando la empatía y el pensamiento 
crítico. Finalmente, al promover la verificación de fuentes 
y la creación de contranarrativas basadas en ciencia in-
terdisciplinaria, equipa a los estudiantes para generar y 
consumir información de manera resiliente. 

No puede desconocerse que el escepticismo climático se 
amplifica en redes sociales mediante algoritmos y bots, 
formando cámaras de eco que radicalizan posturas. La 

resistencia también se nutre de factores psicológicos e 
identitarios. Para contrarrestarlo, el estudio propone un 
enfoque multifacético que incluya alfabetización digital, 
desmentidos preventivos y comunicación científica inter-
disciplinaria (Nwokolo, 2025).

Debiera tomarse en cuenta que el estudio de Munro et al. 
(2025)poorer countries feel more of an impact from the 
negative consequences that result from climate change 
than rich countries like the U.S. In the current research, 
we presented information to three groups of U.S. college 
students (Study 1 introduce el concepto de privilegio cli-
mático , que describe las ventajas (lujos, comodidades) 
de las que disfrutan muchos ciudadanos gracias a un alto 
consumo per cápita de combustibles fósiles, mientras 
que los efectos negativos del cambio climático impactan 
desproporcionadamente en países más pobres. Mediante 
dos experimentos, expuso a participantes estadouniden-
ses a información sobre las consecuencias del cambio 
climático, destacando o no el rol privilegiado de EE. UU. 

Se hace posible desde el aula de Secundaria básica apli-
car aquí la habilidad de ordenar, mediante el tratamiento 
el privilegio climático, se identifica como objeto de estu-
dio el concepto y su impacto actitudinal. Siguiendo un cri-
terio lógico-cronológico, se ordenan los elementos cen-
trales del trabajo: primero, se define el concepto como 
las ventajas derivadas de un alto consumo histórico de 
combustibles fósiles; segundo, se establece la contradic-
ción ética que describe, donde los beneficios y los im-
pactos negativos se distribuyen de forma desigual a nivel 
global; tercero, se clasifica su metodología experimental, 
que expuso a participantes a información que destacaba 
o no este privilegio; y finalmente, se presenta su hallazgo 
principal: la reacción defensiva y el incremento del es-
cepticismo climático observado en ciertos grupos al con-
frontar esta noción.

Por otro lado y siguiendo esta misma línea de propuestas 
de autosuperación docente para tratar el negacionismo 
climático desde el aula secundaria, se tienen otros ha-
llazgos de Munro et al. (2025)poorer countries feel more 
of an impact from the negative consequences that result 
from climate change than rich countries like the U.S. In 
the current research, we presented information to three 
groups of U.S. college students (Study 1 quienes mues-
tran una reacción defensiva basada en la ideología, díga-
se que los conservadores o republicanos expuestos a la 
información sobre el privilegio climático mostraron actitu-
des menos proambientales, mientras que los liberales o 
demócratas mostraron el efecto contrario. 

Un elemento que puede añadirse en estos análisis es el 
concepto de  cinismo ambiental recientemente tratado 
por Semenescu et al. (2025), una actitud estable de des-
confianza hacia los motivos de las iniciativas ambienta-
les, creencia en su inutilidad y priorización de beneficios 
inmediatos, y además desarrolla la  Escala de Cinismo 
Ambiental (ECS) para medirlo. Mediante dos estudios en 
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Reino Unido y EE.UU., se valida una escala unifactorial 
de seis ítems, fiable e invariante entre género, educación 
y resiliencia. 

Como propuesta al docente se tiene que, al aplicar la ha-
bilidad de generalizar al texto sobre el cinismo ambien-
tal, se determina lo esencial en cada elemento del grupo 
a generalizar: por un lado, la definición conceptual del 
constructo como una actitud estable de desconfianza, es-
cepticismo sobre su eficacia y preferencia por ganancias 
a corto plazo; y por otro, los hallazgos empíricos de su 
medición, que incluyen el desarrollo de una escala psico-
métrica validada internacionalmente. 

De este modo al comparar ambos elementos, los rasgos 
esenciales y comunes que emergen son su naturaleza 
mensurable, su estabilidad como actitud psicológica y su 
manifestación transcultural. Al clasificar y ordenar estos 
rasgos, se definen las características generales del gru-
po: el cinismo ambiental se consolida como un constructo 
psicológico definido, distinto y cuantificable, caracteriza-
do por una desconfianza fundamental hacia las acciones 
ecológicas y cuya existencia ha sido confirmada de ma-
nera fiable en diferentes contextos demográficos y geo-
gráficos mediante instrumentos científicos específicos.

Los resultados demuestran que el cinismo ambiental es 
un constructo distinto y más predictivo que el escepticis-
mo ambiental, correlacionándose negativamente con ac-
titudes, intenciones y comportamientos proambientales, 
así como con el apoyo a políticas verdes. La ECS ofrece 
una herramienta válida para investigar barreras a la sos-
tenibilidad (Semenescu et al., 2025).

Basados en el decurso analítico expuesto hasta aquí, los 
docentes disponen de contenidos factibles que se reco-
miendan sean integrados a su autosuperación para tra-
tar el negacionismo climático desde el aula secundaria 
y, en adición, pudieran consultar la revisión sistemática 
de Bourke et al. (2025) quienes analizan, desde la Teoría 
Bioecológica, las influencias sociales personales en las 
actitudes hacia el cambio climático en Europa, encon-
trando que los hallazgos indican un alto nivel de preocu-
pación y creencia en el cambio climático en el continente. 

Dicho elemento pudiera ser tomado en consideración 
para conducir el desarrollo de la habilidad de observar 
en el texto sobre la revisión sistemática, para ello se re-
comienda determinar el objeto de observación que es la 
propia revisión pre-registrada y su metodología. El obje-
tivo de esta observación es comprender el proceso in-
vestigativo y los hallazgos clave sobre las actitudes cli-
máticas en Europa. En relación con este objetivo, se fijan 
rasgos esenciales del objeto: el uso de un marco teórico 
robusto (la Teoría Bioecológica), una metodología riguro-
sa que examinó 4554 artículos para sintetizar 93 estudios, 
y el hallazgo principal que indica una elevada preocupa-
ción y creencia en el cambio climático entre la población 

europea, lo que proporciona una imagen clara y funda-
mentada del estado del problema.

Debe añadirse que si bien Bourke et al. (2025) identifi-
caron factores influyentes en múltiples niveles dígase de 
carácter demográficos, proximales y sociopolíticos, los 
resultados son diversos y la evidencia en general, es de 
calidad relativamente débil, con predominio de diseños 
transversales y no existe un factor único explicativo; las 
actitudes emergen de una interacción dinámica entre es-
tos elementos. 

Ello aconseja tomar mesura, al momento de definir los in-
sumos teóricos que debieran acompañar en el proceso 
de autosuperación docente para tratar el negacionismo 
climático desde el aula secundaria, de modo que sean 
priorizados aquellas materias que porten una mayor ro-
bustez argumentativa, en lugar de atenerse solo a criterios 
de actualidad y de compatibilidad explícita con el tema a 
tratar. Como ejemplo de esto último se tiene el trabajo de 
Pulles (2025) en el cual al tiempo que señala las graves 
consecuencias del cambio climático, también revela con 
solidez los argumentos que connotan las modificaciones 
necesarias para ser afrontados, no sin producirse al mar-
gen de un lógico nivel de resistencia social, lo que hace 
que público y políticos a veces acojan posturas que mini-
mizan el problema.

Ello aconseja tomar mesura, al momento de definir los in-
sumos teóricos que debieran acompañar en el proceso 
de autosuperación docente para tratar el negacionismo 
climático desde el aula secundaria, de modo que sean 
priorizados aquellas materias que porten una mayor ro-
bustez argumentativa, en lugar de atenerse solo a criterios 
de actualidad y de compatibilidad explícita con el tema a 
tratar. Como ejemplo de esto último se tiene el trabajo de 
Pulles (2025) en el cual al tiempo que señala las graves 
consecuencias del cambio climático, también revela con 
solidez los argumentos que connotan las modificaciones 
necesarias para ser afrontados, no sin producirse al mar-
gen de un lógico nivel de resistencia social, lo que hace 
que público y políticos a veces acojan posturas que mini-
mizan el problema.

Al aplicar esto y otros valiosos argumentos expuestos en 
el trabajo de Pulles (2025) durante el desarrollo de la ha-
bilidad de relatar o narrar, se puede delimitar un período 
temporal analítico centrado en el examen crítico de un 
artículo concreto. El argumento o hilo conductor del relato 
puede ser la exposición y desmontaje de las tácticas ma-
nipuladoras empleadas en dicho artículo. Para dar vida a 
este argumento, se caracterizarían los elementos clave: 
el artículo actúa como personaje principal que ejemplifica 
la negación, y las falacias lógicas (falsos expertos, se-
lección interesada de datos, expectativas irreales) como 
antagonistas que distorsionan el debate. La narración se 
expone ordenadamente: primero se identifica la deficien-
cia general del artículo, luego se enumeran y caracteri-
zan las tácticas específicas que emplea, y finalmente se 
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revela la conclusión o moraleja de esta exposición, que 
es demostrar el mecanismo de manipulación del debate 
público sobre la ciencia climática.

No puede desestimarse que también Pulles (2025) alerta 
sobre las graves deficiencias de publicaciones aparente-
mente científicas que, no escatiman en emplear falacias 
lógicas comunes en el negacionismo climático e ilustra 
las tácticas, como los falsos expertos, la selección inte-
resada de datos, la creación de expectativas irreales y 
la tergiversación del conocimiento establecido. Así, se 
demuestra cómo se manipula el debate público sobre la 
ciencia climática veraz.

Se añade en esta línea de pensamiento enfocada a la 
autosuperación docente para tratar el negacionismo cli-
mático desde el aula secundaria, el trabajo de Jacques 
& Dunlap (2025) quienes analizan el contramovimiento 
climático (CCCM), una coalición organizada para soca-
var la ciencia del clima. Mediante el análisis de conteni-
do de 108 libros negacionistas, los autores identifican los 
cuatro argumentos clásicos de negación (de la tenden-
cia, atribución, impacto y políticas), pero descubren dos 
metas, temas subyacentes que constituyen su ADN: un 
anti, ambientalismo profundo (que ve al ecologismo como 
una amenaza socialista y anticapitalista) y un rechazo a la 
ciencia de impacto que considera a la climatología como 
una herramienta política corrupta. 

Al descubrirse aquí la oportunidad de trabajar desde el 
aula la habilidad ilustrar,  se identifica al texto sobre el 
contramovimiento climático (CCCM) de modo que el con-
cepto central a ilustrar  es su núcleo ideológico profun-
do, que va más allá de los argumentos superficiales. 
Como  elementos factuales  que dan cuerpo a esta ilus-
tración, se pueden referir algunos de los 108 libros ne-
gacionistas analizados, que primero revelan los cuatro 
argumentos clásicos de negación. La relación de corres-
pondencia entre estos hechos y la lógica del concepto 
se establece al demostrar que esos argumentos no son 
aislados, sino síntomas de dos principios subyacentes: el 
anti-ambientalismo y el rechazo a la ciencia de impacto. 
Finalmente, se exponen ordenadamente estas relaciones 
donde el análisis masivo de contenido permite descubrir 
que el ADN o verdadera esencia del CCCM no es el es-
cepticismo científico, sino una ideología defensiva arrai-
gada en la protección de un orden socioeconómico y de 
poder amenazado por las políticas climáticas.

Debe resumirse que en su estudio Jacques & Dunlap 
(2025) concluyen que el negacionismo no es solo escep-
ticismo científico, sino una ideología defensiva arraigada 

en la protección de un orden económico y una identidad 
privilegiada .

Una siguiente contribución en esta línea de pensamien-
to es aportada por Soeder (2025) quién demuestra que 
el consenso científico atribuye el cambio climático a la 
quema de combustibles fósiles. Sin embargo, la indus-
tria energética ha negado rotundamente este hecho, 
sembrando incertidumbre sobre los datos para evitar la 
acción climática. Con sustancial apoyo financiero a políti-
cos negacionistas, no se tomaron medidas serias duran-
te cuatro décadas, aumentando la dependencia de los 
combustibles fósiles. 

También en este caso pueden devenir propuestas de au-
tosuperación docente para tratar el negacionismo climá-
tico desde el aula secundaria. Al trabajarse desde aquí 
la habilidad de criticar al rol de la industria energética, 
se caracteriza el objeto de crítica como la estrategia de 
negación y desinformación sistemática empleada por 
dicho sector. Esta postura se valora de manera profun-
damente negativa, calificándola como epistemológica-
mente fraudulenta y éticamente reprobable, al contrapo-
nerse deliberadamente al consenso científico sólidamente 
establecido. 

Los juicios de valor se argumentan señalando que esta 
campaña, lejos de constituir un debate científico legítimo, 
representa una interferencia interesada que utiliza tácti-
cas documentadas, como sembrar dudas infundadas y 
financiar narrativas contrarias, para proteger ganancias 
a corto plazo. Finalmente, se refuta la tesis de partida im-
plícita en la negación industrial al demostrar sus conse-
cuencias: al sabotear la acción climática durante cuatro 
décadas mediante el bloqueo político y la manipulación 
pública, esta postura no solo carece de fundamento 
factual, sino que ha agravado activamente la crisis, au-
mentando la vulnerabilidad global y la dependencia de 
los combustibles fósiles, con un coste social y ambiental 
demostrable.

En las tablas 1, 2 y 3 se muestra una  lógica didáctica 
ascendente que comienza abordando la exposición di-
recta a la desinformación (primeras filas), pasan por el 
desarrollo de habilidades analíticas para comprender sus 
mecanismos (filas centrales), y culmina trabajando las 
dimensiones actitudinales y éticas más profundas que 
sostienen la resistencia (últimas filas). El resultado trans-
versal es resumir las propuestas de autosuperación do-
cente para tratar el negacionismo climático desde el aula 
secundaria. En las referencias bibliográficas del presente 
artículo se encuentran las fuentes que pueden ser consul-
tadas para utilizar este resumen. 
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Tabla 1. Relación entre problema educativo ambiental, habilidades a desarrollar en el aula y resultados formativos 
esperados.

Problema Educativo Ambiental 
Identificado Habilidad o Asunto a Trabajar en el Aula Resultado Esperado (Formación del 

Estudiante)

Infiltración de narrativas negacio-
nistas y de “petropedagogía” en el 
entorno escolar (Kutney, 2025).

Alfabetización climática y mediática críti-
ca. Distinguir información errónea de desin-
formación deliberada; identificar fuentes, mo-
tivaciones y tácticas retóricas (falacias, falsos 
expertos).

Ciudadanía resiliente e informada, capaz 
de basar sus convicciones en evidencia 
científica y de detectar narrativas intere-
sadas que buscan socavar la educación 
ambiental.

Tabla 2. Problemas educativos asociados a la desinformación climática, competencias a desarrollar en el aula y resul-
tados formativos esperados.

Problema Educativo Ambiental 
Identificado Habilidad o Asunto a Trabajar en el Aula Resultado Esperado (Formación del 

Estudiante)

Brecha entre el consenso científico 
y la percepción pública, amplifica-
da por campañas de desinforma-
ción en redes sociales (Ramos et 
al., 2025).

Responsabilidad digital y pensamiento crí-
tico. Analizar cómo algoritmos y bots crean 
cámaras de eco; contrastar fuentes; aplicar 
desmentidos preventivos.

Resiliencia frente a la desinformación 
digital, con habilidad para navegar 
ecosistemas informativos polarizados 
sin radicalizar posturas.

Estrategias de negacionismo sofis-
ticadas (“retardismo”, “greenwas-
hing”, ataque a soluciones) or-
questadas por actores de poder 
(Björnberg et al., 2017; Gentile & 
Gupta, 2025).

Pensamiento crítico ambiental y habilidades 
de investigación (método de búsqueda par-
cial). Deconstruir estrategias de desinforma-
ción; distinguir disidencia científica legítima 
de la epistémicamente perjudicial (Biddle & 
Leuschner, 2015).

Analista activo y crítico, que pasa de 
receptor pasivo a deconstructor de 
mecanismos de desinformación que 
obstruyen la acción climática.

Tabla 3. Problemas educativos relacionados con barreras psicológicas y narrativas de desinformación climática, com-
petencias a desarrollar en el aula y resultados formativos esperados.

Problema Educativo Ambiental 
Identificado Habilidad o Asunto a Trabajar en el Aula Resultado Esperado (Formación del 

Estudiante)

Barreras psicológicas e identitarias 
(privilegio climático, cinismo ambien-
tal, ideología) que generan resisten-
cia (Jacques & Dunlap, 2025; Munro 
et al., 2025; Semenescu et al., 2025).

Aprendizaje significativo y habilidades 
socioemocionales.  Vincular el problema 
global con realidades locales visibles (es-
pecies invasoras); abordar emociones e 
identidades mediante debates y narrati-
vas.

Compromiso ético y proactivo, con una ho-
nestidad ambiental arraigada que motive la 
acción colectiva informada desde la defen-
sa del patrimonio local.

Transformación del discurso cien-
tífico en retórica especulativa para 
sembrar dudas y obstruir políticas 
(Nwokolo, 2025).

Habilidades de razonamiento complejo 
(definir, relacionar, caracterizar).  Analizar 
las relaciones entre intereses económicos, 
desinformación y bloqueo político; definir 
constructos como la narrativa del “engaño 
climático”.

Comprensión sistémica  del negacionismo 
como un fenómeno relacional y estratégi-
co, no como errores aislados, fortaleciendo 
la argumentación científica.

Resulta importante señalar que la adecuación de estos aprendizajes al nivel de adolescentes en secundaria básica es 
crucial por su relevancia psicoeducativa y social. En esta etapa, los estudiantes están consolidando su pensamiento 
formal, desarrollando su identidad y formando visiones del mundo, al tiempo que son usuarios activos y altamente 
expuestos a entornos digitales donde prolifera la desinformación climática. 

Adaptar la didáctica a sus características significa transformar un desafío global abstracto en problemas concretos y 
locales que puedan observar e investigar, satisfaciendo su necesidad de autonomía y significado. Métodos problémi-
cos, como la búsqueda parcial o el análisis de casos, activan su curiosidad natural y fomentan un escepticismo salu-
dable, guiándoles para distinguir entre ciencia y opinión. Esta aproximación no solo construye alfabetización climática, 
sino que también aborda factores identitarios y emocionales propios de la adolescencia, sentando las bases para una 
ciudadanía crítica, resiliente y éticamente comprometida con la acción frente a la crisis climática.
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CONCLUSIONES

La autosuperación docente es una exigencia ética y pe-
dagógica urgente. El profesorado debe comprender la 
evolución del negacionismo —desde la negación explíci-
ta hacia el “retardismo” y el greenwashing— y desarrollar 
una alfabetización climática y mediática crítica para iden-
tificar desinformación, desmontar falacias y contrarres-
tar la infiltración de narrativas interesadas en el espacio 
educativo.

La didáctica efectiva debe basarse en métodos problé-
micos e investigativos (como la búsqueda parcial). Estos 
métodos transforman al estudiante en un analista activo, 
capaz de distinguir entre el disenso científico legítimo y 
la disidencia epistémicamente perjudicial, y de decons-
truir las estrategias discursivas y económicas que buscan 
obstruir la acción climática.

La enseñanza gana potencia al vincular el fenómeno glo-
bal con problemáticas ambientales locales y visibles (es-
pecies invasoras, degradación de ecosistemas). Este 
enfoque convierte la evidencia científica en una verdad 
tangible, fomenta el respeto por el patrimonio natural y 
aborda las dimensiones psicológicas e identitarias de 
la resistencia, como el privilegio climático o el cinismo 
ambiental.

El objetivo último de este marco de superación docen-
te es trascender la transmisión de datos para formar una 
ciudadanía informada, crítica y éticamente comprometi-
da. Se busca desarrollar honestidad ambiental, resiliencia 
frente a la desinformación digital y la motivación para la 
acción colectiva informada, esencial para enfrentar la cri-
sis climática.
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